
¡Y DALE CON PERNÍA! 
  
¿Recuerdan a Mario Sapag, el genial cómico argentino que con sus imitaciones nos hacía 
desternillar de risa a principios de los ´80? Un de sus personajes preferidos era el entonces 
Director Técnico de la selección argentina, César Luis Menotti. En cada programa, el periodista 
que entrevistaba a "Menotti-Sapag", le proponía al técnico incluir en la selección al jugador 
Pernía, y el técnico desechaba la idea -"¡Y dale con Pernía!"-, argumentando que a él le gustaba 
más Olguín, porque era alegre y Pernía era triste.  
Lo que hoy es triste, es que algunos se empeñen en darle palos a la Iglesia Católica un día sí y 
el otro también. ¡Y dale con Pernía! Porque dijo y porque no dijo. Porque está a favor de la vida y 
en contra del aborto. Porque está a favor de la familia y en contra de las uniones homosexuales. 
Porque está a favor del respeto a la dignidad humana y en contra de la fecundación in vitro y de 
la crioconservación. Porque está a favor de los tratamientos paliativos y en contra de la 
eutanasia. Porque defiende la libertad de los padres a educar a sus hijos en contra de la 
imposición totalitaria del laicismo estatal. Porque se opone a la implementación de ciertos 
programas de educación sexual que -está comprobado-, han fracasado en todo el mundo. Sea 
cual sea la causa, la consigna parece ser la misma: ¡palos a la Iglesia! 
  
¿Sorprendente? Quizá... ¡pero previsible! 
  
El anticatolicismo que estamos viviendo hoy en Uruguay, no ha resurgido por casualidad, ni es 
un hecho aislado en el mundo. Día a día crece el número de países en los que se ataca a 
la Iglesia, a sus pastores, a sus fieles, a sus instituciones caritativas, educativas y sanitarias y en 
particular, a sus enseñanzas morales y bioéticas. Era previsible por tanto, que la ola llegara a 
Uruguay, y -como el "Isabel"- tratara de deshacer todo lo que encontró a su paso. En toda 
América Latina hay una fuerte embestida de la ONU y sus satélites que, al servicio de la cultura 
de la muerte, pretende imponer su agenda en temas como:  

• la difusión masiva de la ideología de género, 
• la legalización del aborto, 
• la legalización de la prostitución, 
• la legalización de las uniones homosexuales,  
• la implementación de programas de educación "sexual y reproductiva" desde el jardín de 

infantes hasta el bachillerato,  
• el reparto de abortivos, anticonceptivos y preservativos, etc. 

Como la Iglesia se opone a este aparente "progresismo" -no es más que un regreso a la 
época de las cavernas-, la conclusión de quienes inocentemente creen en las bondades de estas 
ideologías, es evidente: hay que desprestigiar a la Iglesia, hay que atacarla con todos los medios 
posibles, hasta que caiga.... Y es cierto que sus estrategias maquiavélicas a veces parecen dar 
resultado; esencialmente cuando los ataques tienen como objetivo la conquista de la opinión 
pública.  
  
"¡Calumnia, calumnia que algo queda!", decía Maquiavelo 
  
El primer vilipendiado por todo aquel que tuvo a mano un micrófono, una cámara o una columna 
en un diario, fue Mons. Cotugno por sus declaraciones presuntamente "discriminatorias" 
hacia los homosexuales. Inmediatamente se desató la histeria colectiva de militantes del "orgullo 
gay", de políticos como el diputado Abdala y el Dr. Mercader, de médicos como los 
que publicaron la triste declaración del Sindicato Médico del Uruguay.  
Luego los tiros se dirigieron contra el Colegio Divina Pastora, por la presunta expulsión de la 
institución de una joven embarazada. Los ataques estuvieron a cargo de la Dra. Laura Batalla, 
de la diputada Glenda Rondán, de la consejera del CODICEN Carmen Tornaría, y del presidente 
de Secundaria, Jorge Carbonell. Todos dirigieron sus baterías hacia la Directora del colegio -
hermana Josefina-, cuyo nombre se mencionó mucho en la prensa para ser acusado, pero muy 



poco para ser desagraviado. Sin ir más lejos, en el programa Agenda Confidencial del 19 de 
septiembre de 2003, se dedicó mucho tiempo a hablar de embarazo adolescente, pero se evitó 
expresamente cualquier referencia al caso de marras. ¿Por qué? ¿Acaso la Iglesia es noticia 
cuando es acusada de inverosímiles atropellos, y no lo es cuando sale limpia e 
inmaculada de las más viles acusaciones?  
El semanario Búsqueda, origen de todas las noticias que generaron reacciones adversas contra 
la Iglesia, ha recibido innumerables críticas de variadísimas personas. Pero en lugar de callar y 
admitir el error salió una y otra vez a retrucar en una actitud por demás intolerante con la opinión 
ajena. Quien tiene razón, no necesita de muchos argumentos para afirmar la verdad. 
  
¿A santo de qué? 
  
Las causas este anticatolicismo, podrían ser oscuras para quien no tuviera en cuenta las 
circunstancias. Daremos algunas pistas que -en nuestra opinión- pueden ayudar a comprender el 
por qué de tantos y dan duros ataques a la Iglesia católica desde diversos sectores de la 
sociedad: políticos, médicos, activistas del "orgullo gay", medios de comunicación, etc. 
  
1° Pista. El proyecto de ley de aborto puede ser tratado en la Cámara de Senadores en un lapso 
relativamente breve. En la medida que la Iglesia uruguaya goce de autoridad moral, podrá 
advertir sobre la inconveniencia de votar a quienes, de una u otra forma -con las manos o con los 
pies- se han mostrado favorables a la ley de aborto. Ergo, conviene desprestigiar a la Iglesia 
católica para que no influya en la ya cercana elección de los representantes del pueblo.  
  
2° Pista. Es por todos conocido que los medios de comunicación, venden más cuando se arman 
grandes escándalos. Si a esto le sumamos que existen en nuestro país medios de prensa oral y 
escrita favorables a la ley de aborto, se explica que den mucho espacio a noticias que, de alguna 
manera, contribuyen a socavar el prestigio y la credibilidad de la Iglesia católica, cuya voz 
ha sido y es muy clara en relación a este tema. 
  
3° Pista. En diciembre del 2002, el BID prestó a Uruguay 45 millones de dólares para 
implementar, entre otras cosas, programas de "prevención del embarazo adolescente." 
Estos programas ofrecen buenos sueldos y perspectivas de desarrollo personal a sus 
funcionarios. No es de extrañar entonces que quienes aspiran a ocupar -u ocupan- cargos en 
ellos, se conviertan en férreos defensores de la "necesidad de implementar políticas de salud 
reproductiva". Lo mismo sucede con quienes lucran vendiendo espacios publicitarios a estos 
programas en la prensa escrita, radio y TV. Como contrapartida, todos ellos son duros 
detractores de instituciones que, como la Iglesia católica u otras iglesias evangélicas, 
lejos de casarse con tales programas, promueven la abstinencia. Que para colmo es 
gratis...  
  
4° Pista. Existen también fuertes intereses de parte de las empresas que venden preservativos, 
y está latente la intención de lanzar una nueva campaña en este sentido, en virtud del 
incremento que se ha verificado en los casos de SIDA. Es por demás conocida la posición de la 
Iglesia católica respecto a este tema, y no viene mal que pierda credibilidad para convencer 
a más gente de las "bondades" del preservativo. 
  
5° Pista. Algunos jerarcas de la enseñanza y de la salud, se están cuestionando seriamente 
si deben apoyar o no el programa de educación sexual propuesto últimamente. A ellos les 
decimos que existe abundante evidencia científica que prueba el fracaso de este tipo 
de programas de educación sexual en sus tres objetivos principales: el retraso de la actividad 
sexual, el aumento del uso de anticonceptivos y la reducción de embarazos en adolescentes.  
Es bien sabida la posición de la Iglesia católica respecto de estos programas. Por tanto, si se 
arma un buen escándalo en torno a un colegio católico que expulsa a sus alumnas 
cuando quedan embarazadas, se matan dos pájaros de un tiro: se desprestigia a la Iglesia 
católica y se atrae la atención sobre la "urgente necesidad" de implementar programas de 
educación sexual para que reducir el embarazo adolescente.  



  
¡Y dale con Pernía! 
  
Si bien es preocupante el anticatolicismo de quienes tienen diversos grados de poder -desde el 1 
al 33- y si bien es verdad que algunos han perfeccionado sus tácticas dirigiendo sus campañas 
de desprestigio a la conquista de la opinión pública, no parece que sepan mucho de Historia. Y 
menos de asuntos sobrenaturales.  
Si la Iglesia sobrevivió durante 2000 años soportando ferocísimos ataques desde fuera y 
problemas internos que parecían quebrarla en mil pedazos, es porque "Algo debe haber"... La 
variable calidad de los hombres que la han dirigido, no sólo no explica por sí sola la permanencia 
de la Iglesia y de su inmutable doctrina, sino que confirma la existencia de un fenómeno 
sobrenatural, que no puede entenderse por la sola razón. Durante siglos se predijo la inminente 
destrucción de la Iglesia; y la Iglesia siempre salió adelante, sobreviviendo a todos y cada uno de 
los que anunciaron su muerte. Salió adelante la Barca de Pedro, y siguió marcando el camino de 
nuevas generaciones de cristianos. "La historia de la Iglesia -dice Jean Baptiste Chautard- 
prueba admirablemente como ante toda nueva necesidad y ante todo peligro amenazador 
ha surgido de su seno una nueva institución reclamada por esas fatales necesidades." 
Si quieren, sigan pegando, sigan insistiendo, sigan nomás dando palos. Pero sepan que, como el 
árbol viejo cuando "siente" que va a morir, la Iglesia dará en la tribulación, una enorme cantidad 
de frutos que contribuirán a extender su mensaje por todos los pueblos de la tierra. 
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